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Las preocupaciones de seguridad que enfrentan los pequeños Estados insulares del Caribe han sido correctamente clasificadas como “especiales”. Su tamaño pequeño en términos de geografía y población, además de su inhabilidad para ejercer una soberanía efectiva sobre sus aguas territoriales, hace que estos Estados sean más susceptibles y vulnerables a una amplia gama de problemas de seguridad. Evidentemente, estos pequeños Estados insulares del Caribe regularmente mencionan como preocupaciones de seguridad a una amplia variedad de cuestiones multidimensionales que incluyen factores políticos, económicos, sociales, de salud, ambientales y geográficos. Más específicamente, las preocupaciones de seguridad, con frecuencia mencionadas por los pequeños estados insulares, incluyen asuntos tales como el narcotráfico, el VIH/SIDA, los desastres naturales, los cambios climáticos, las perturbaciones económicas producidas por los mercados mundiales financieros y la pobreza extrema, entre otros.


Al abordar esta amplia gama de riesgos y amenazas a su seguridad, se debe hacer notar que los pequeños Estados insulares del Caribe son muy limitados en términos de recursos y capacidad nacional. Además, estas preocupaciones de seguridad tienden a ser de carácter transnacional, lo cual implica que la gestión nacional sola no es suficiente para manejar estos fenómenos en forma adecuada. La cooperación multilateral y la centralización de los recursos nacionales y de capacidades en materia de asuntos de seguridad constituyen por lo tanto un enfoque más eficaz para el manejo de esas preocupaciones de seguridad que son fundamentalmente transnacionales. Un importante desafío que se le presenta a cualquier modelo de gestión de seguridad es el desarrollo de un proceso coherente y práctico para facilitar esta cooperación entre las instituciones nacionales en varios niveles. En el área de la defensa, el Sistema Regional de Seguridad ha sido un modelo exitoso al fomentar la cooperación multilateral y para reunir los recursos nacionales y capacidades. Las lecciones que se han recogido con este método podrían resultar útiles. 

Se debe prestar atención para asegurar que el modelo de gestión de seguridad no adopta un enfoque demasiado amplio que no permita desarrollar o implementar políticas adecuadas para abordar los más ingentes desafíos que en materia de seguridad enfrenta esta región. Evidentemente, muchas de las preocupaciones del modelo de seguridad propuesto, tales como las perturbaciones económicas y los cambios climáticos, que si bien requieren una seria atención internacional, son fenómenos esencialmente exógenos en el área del Caribe. Si bien se puede aplicar presión diplomática colectiva en algunos de estos temas exógenos, los pequeños Estados insulares del Caribe no pueden “manejar” algo que está totalmente fuera de su control. Además, los limitados recursos y la capacidad nacional ameritan que se asigne prioridad a los asuntos que deben ser abordados y por lo tanto el modelo de gestión de seguridad debe estar orientado a atender los problemas más ingentes que pueden ser abordados en forma efectiva. El terrorismo, el narcotráfico, el VIH/SIDA, y los desastres naturales son los temas más importantes que no solamente revisten la mayor urgencia sino que también son los problemas más “manejables” en términos de la cooperación regional. 


Con respecto a los más urgentes problemas de seguridad que se han mencionado, el nuevo  modelo de gestión de seguridad debería recurrir a los recursos, conocimientos y capacidad de las instituciones actuales de la Organización de los Estados Americanos y del sistema interamericano. Estados Unidos recibe con agrado los comentarios de Venezuela sobre este tema. El trabajo del modelo de gestión de seguridad propuesto debe ser coordinado e integrado a los esfuerzos que realiza el Comité Interamericano contra el Terrorismo (CICTE). De la misma forma, la Comisión Interamericana contra el Abuso de Drogas (CICAD), el Comité Interamericano para la Reducción de los Desastres Naturales (CIRDN) y la Organización Panamericana de Salud (OPS), deberían cooperar con los pequeños Estados insulares en el desarrollo y ejecución de estrategias eficaces para abordar los problemas del narcotráfico, los desastres naturales y el VIH/SIDA, respectivamente. Los pequeños Estados insulares del Caribe también se beneficiarían del conocimiento técnico de la JID en el desarrollo de respuestas a las amenazas que enfrentan. Además, los Estados del Caribe que actualmente no son miembros de la Junta podrían considerar acceder a ella con el fin de orientar a esa institución hacia una mayor concentración en los temas de preocupación de la seguridad que enfrentan los pequeños Estados insulares.


En la reunión del Grupo de Trabajo encargado de Preparar la Segunda Reunión de Alto nivel sobre las Preocupaciones Especiales de Seguridad de los Pequeños Estados Insulares, celebrada el 21 de febrero de 2002, las delegaciones de Antigua y Barbuda, Dominica, Grenada, Saint Kitts y Nevis, Santa Lucía y San Vicente y las Granadinas presentaron una propuesta para la estructura de organización y el funcionamiento del modelo de gestión de seguridad. Estados Unidos ha examinado el modelo propuesto y aguarda la oportunidad de analizar sus aplicaciones prácticas. Sin embargo, reiteramos que la eficacia potencial del modelo mejoraría significativamente si se lo integrara con la OEA y a las instituciones interamericanas para tener acceso a sus conocimientos y capacidad de organización.  Asimismo, antes de continuar con el desarrollo del modelo propuesto, sería interesante consultar a organizaciones nacionales competentes en cada uno de nuestros Estados sobre los más importantes aspectos en materia de asistencia en casos de desastres y de gestión de casos de emergencia. Dos organismos de los Estados Unidos que tienen su sede en Washington deberían ser consultados por el Grupo de Trabajo; a saber, la Office of Disaster Assistance of the U.S. Agency for Internacional Development (USAID/OFDA) y la Federal Emergency Management Agency (FEMA).     


El nuevo modelo de gestión de seguridad regional que se está desarrollando debe tener por objetivo mejorar la seguridad hemisférica en general. Es evidente que la seguridad hemisférica se fortalece cuando los Estados de una subregión, reconociendo sus circunstancias singulares y los desafíos que enfrentan a su seguridad común, se reúnen para abordar con eficacia las cuestiones de seguridad en una forma cooperativa y multilateral. Asimismo, un modelo de gestión de seguridad exitoso puede servir como un ejemplo positivo para otras subregiones para demostrar que las cuestiones de seguridad transnacionales con frecuencia pueden manejarse de la mejor manera a través de la cooperación multilateral entre las diversas instituciones nacionales y no solamente por medio de las Fuerzas Armadas. Estados Unidos está preparado parara trabajar con los pequeños Estados insulares del Caribe para desarrollar e implementar un modelo de gestión de seguridad para ser considerado en la Reunión de Alto Nivel que estudiará las preocupaciones subregionales y al mismo tiempo revitalizará y fortalecerá las instituciones de seguridad hemisférica.


El Caribe, como nuestra “Tercer frontera”, es de vital importancia para los Estados Unidos y sus intereses. Muchas de las preocupaciones de seguridad de los pequeños Estados insulares también nos son comunes. El mandato emanado de la Cumbre de la Conferencia Especial sobre Seguridad nos ha brindado una oportunidad para revisar y analizar las amenazas, desafíos y riesgos a la paz y la seguridad y a determinar si la seguridad del Hemisferio y las instituciones de defensa pueden realmente atender estas cuestiones. La arquitectura actual de la seguridad hemisférica, conformada por los instrumentos de seguridad colectiva, tales como el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (“Tratado de Río”) y la Carta de la OEA, los convenios de seguridad subregionales y el trabajo de la OEA y sus organizaciones y comités afines (JID, CICTE, CIRDN, CIFTA, etc.) sobre seguridad y asuntos de defensa, han sido eficaces al abordar las amenazas transnacionales. El modelo de gestión de seguridad propuesto debe tratar de complementar y mejorar esta arquitectura.  
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